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EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS 
DEBAJO DE LA 

CATEDRAL DE MÉXICO 
 
       Eduardo Matos Moctezuma 

Antecedentes 

Una vez terminadas las excavaciones del Templo Mayor (1978-1982) 
entramos de lleno a la tercera fase de nuestra investigación: la interpretación. 
Recordemos que, conforme a nuestros planteamientos, las 
investigaciones del principal Templo azteca las habíamos dividido en tres 
fases: la primera comprendía la recopilación de todo lo que se conocía acerca 
del mismo, recurriendo para ello a dos ramas del conocimiento que nos 
permitían aproximarnos a las características del edificio y su 
simbolismo: la arqueología y las fuentes históricas. En base a esto 
hicimos los primeros planteamientos de la investigación. Lo anterior nos 
permitió formar una Antología con los principales trabajos realizados a lo 
largo del tiempo en el templo o en lugares aledaños a él, lo que dio por 
resultado la publicación, por parte del INAH, del libro Excavaciones 

Arqueológicas en el Centro de la Ciudad de México, el cual cuenta ya con 
dos ediciones (1979 y 1990). Por otra parte, se preparó una Antología con 
algunas de las fuentes históricas que al Templo Mayor se referían y se 
publicó bajo el título El Templo Mayor de México: crónicas del siglo XVI 
(1981), además de la magnífica recolección de materiales 
etnohistóricos que prepararon los investigadores del Departamento de 
Etnohistoria del INAH y que publicaron con el nombre de Corazón de 

Copil (1982). 

La segunda fase de nuestra investigación consistió en el trabajo técnico 
de excavación para la recuperación de los materiales arqueológicos. Para ello 
se dividió el área a excavar en tres secciones y se cuadriculó el terreno para un 
mejor control del mismo. Se contó con un equipo interdisciplinario en el que 
intervinieron arqueólogos y restauradores que estuvieron trabajando juntos 
desde el momento mismo de comenzar los trabajos, además de la colaboración 
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del personal de los entonces Laboratorios de Prehistoria del INAH para los 
análisis que se requirieran a lo largo del proceso de excavación, como fueron 
químicos, geólogos y biólogos. Estos últimos fueron de gran ayuda, pues 
mucho fue el material orgánico que se recuperó durante las excavaciones y el 
cual fue estudiado y publicado con los resultados correspondientes. 

La tercera fase, como dijimos al principio, fue la de la interpretación. En 
ella estamos inmersos hasta el momento y mucho es lo que se ha publicado 
tanto por investigadores del Proyecto Templo Mayor como por especialistas 
sobre los aztecas. Para estos últimos los hallazgos resultaron de sumo interés, 
como lo podemos colegir de las opiniones vertidas por varios de ellos, entre 
los que escogemos el de la doctora Elizabeth Boone, directora de Dumbarton 
Oaks, quien en el Prefacio del volumen The Templo Mayor escribió: "En un 
giro dramático, las excavaciones 1978-82 del Templo Mayor de los 
aztecas"... "trajeron cambios en todo y produjeron un nuevo ímpetu en las 
investigaciones sobre los. Aztecas".1 En efecto, alrededor de 300 fichas 
bibliográficas han sido publicadas a la fecha, entre las que se encuentran 
libros de investigación, de divulgación, guías, artículos, reseñas, etcétera... 
además de 20 tesis que se refieren a las distintas disciplinas participantes y a 
otros tantos temas como son la arqueología, la antropología física, 
restauración, biología, etnohistoria, historia del arte, historia de las 
religiones, arquitectura y otros. Algunas de las publicaciones han obtenido 
reconocimiento tanto nacional como internacional. 

Con todo este cúmulo de información referido al Templo Mayor, vimos 
la necesidad de ampliar las perspectivas de la investigación tomando como 
núcleo el principal templo azteca. Fue así como surgió el Programa de 

                                                 

1 Boone, Elizabeth, "Preface", en The Aztec Templo Mayor, Dumbarton Oaks, 1987, 
Washington. 
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Arqueología Urbana (PAU) como un derivado del Proyecto Templo Mayor y 
cuyos objetivos veremos a continuación.2 

El Programa de Arqueología Urbana 

El objetivo más importante del PAU es el de conocer el proceso de desarrollo 
de una área específica que tuvo -y tiene- importancia relevante para la 
Ciudad de México. Se trata de tomar como base el antiguo recinto ceremonial 
de México-Tenochtitlan y observar cómo, a lo largo de varios siglos, dicha 
área fue evolucionando hasta devenir en lo que hoy es. La etapa prehispánica 
la contamos a partir de la fundación de la ciudad azteca de Tenochtitlan en 
1325 d. C., según lo indican alrededor de diez fuentes históricas, aunque por 
los aportes de las excavaciones en Catedral por parte del PAU, sabemos que 
hubo un asentamiento anterior al encontrarse presencia de cerámica tolteca de 
la fase Tula (900-1000 d. C) aunque no asociada a grandes estructuras 
arquitectónicas, lo que hace pensar que bien pudo tratarse de pescadores o 
cazadores de aves lacustres que ocuparon por aquel entonces los islotes en 
medio del lago. Durante los casi dos siglos de ocupación azteca (1325-1521 
d. C), en nuestra área de estudio se estableció el centro real y simbólico de la 
ciudad, el espacio sagrado que contenía cerca de 78 edificios al decir de 
Sahagún. Este recinto o gran plaza se consideraba una réplica del cosmos de 
acuerdo a la manera en que el azteca concebía la estructura universal, como 
parte de su cosmovisión. El Templo Mayor era el centro fundamental de esa 
cosmovisión y el lugar en donde se encontraban y cruzaban los tres niveles de 
la misma: los niveles celestes, el inframundo y la tierra en donde se asentaba 
el hombre. A esto hay que agregar que de él partían los cuatro rumbos del 
universo presentes en las cuatro puertas y calzadas orientadas cada una a los 
rumbos cardinales, lo que dividía a la ciudad en cuatro grandes cuadrantes o 
"barrios" mayores. Todo esto hacía de aquel recinto el lugar sagrado por 
excelencia. Fuera de él se encontraba el espacio profano o menos sacralizado 
de la ciudad, en donde se encontraban los palacios de los gobernantes y de la 
nobleza así como las casas de la mayoría de la población. Cabe agregar que en 
los diferentes calpullis había templos que también constituían "centros" del 
mismo, al igual que el fogón dentro de la casa se consideraba el centro de la 

                                                 

2  Matos Moctezuma, Eduardo, "Arqueología Urbana en el Centro de la Ciudad 

de México", en Estudios de Cultura Nahuatl, vol. 21 UNAM, 1992, México. 
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habitación, pero el recinto ceremonial y el Templo Mayor eran lo que hemos 
denominado el "centro fundamental".3 

La etapa colonial la tenemos a partir de 1521 d. C., hasta el momento de 
la independencia en 1821. Fueron tres siglos de ocupación constante, a 
principio de los cuáles ocurrió algo importante: al momento del triunfo 
armado peninsular, Cortés decide que la ciudad permanezca en el mismo 
lugar tanto por razones económicas como políticas y religiosas. No dudamos 
que el capitán español estuviera al tanto de la importancia que tenía el recinto 
ceremonial como centro fundamental de la cosmovisión de un pueblo y 
decidiera quitar cualquier vestigio que lo recordara. La destrucción del 
Templo Mayor llegó a tal grado que de la última etapa constructiva solo 
encontramos la huella en el piso y si acaso restos de la plataforma sobre la que 
se asentaba (de escaso un metro de altura). Con los otros edificios ocurrió lo 
mismo. Dicho en otras palabras, Cortés se encargó de borrar toda traza de lo 
que había sido el espacio sagrado azteca. Fue así como la plaza colonial se 
ubicó más al sur (actual zócalo) y del espacio sagrado prehispánico sólo la 
esquina suroeste continuó con su carácter sagrado, pero con otras ideas y 
otros dioses. Allí se estableció la primera Catedral de México. Se repartieron 
predios a los conquistadores y la nueva traza sentó sus bases sobre el 
antiguo recinto, transformándose así en un espacio profano. 

Durante el siglo XIX vemos, además de la Catedral, otros edificios 
religiosos coloniales como los conventos de Santa Teresa la Antigua, La 
Enseñanza, el edificio del Arzobispado y casas solariegas como fueron las de 
los Marqueses del Apartado y otras de menor tamaño, pero no menos 
suntuosas, de familias pudientes del México independiente algunas de las 
cuáles sustituyeron a no pocas casas coloniales. Sin embargo, a principios del 
siglo XX hubo un cambio paulatino. La ciudad se fue extendiendo hacia el 
poniente y el centro fue quedando como un área de comercios y vecindades, 
por lo que no era raro encontrar casas antiguas convertidas en hacinamiento 
de familias o en comercios y bodegas y uno que otro hotel de mala monta. 

Estos siete siglos de ocupación constante de nuestra área de estudio, con 
su propia dinámica de cambio, es lo que el PAU trata de investigar para saber 
cómo se fue transformando lo que es el corazón de la Ciudad de México. 

                                                 
3 Matos Moctezuma, Eduardo, Vida y Muerte en el Templo Mayor, INAH, 1994, México. 
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Área de Estudio 

Muchos son los autores que han tratado de determinar el perímetro del 
antiguo recinto ceremonial azteca. Ya Sahagún nos dejó un esquema del 
mismo en sus Primeros Memoriales. Sin embargo, en 1888 Chavero plantea 
en México a través de los Siglos los alcances del recinto. El sabio alemán 
Eduard Seler propone dos áreas en 1901 y 1903, en tanto que Leopoldo Batres 
plantea la suya en donde la Catedral ocupa el centro de la misma. Por cierto 
que la de Batres y la segunda de Seler son similares y se basan en las 
excavaciones hechas por don Leopoldo en 1901 en la Calle de las 
Escalerillas. Pocos años después, Maudslay (1912) y Ceballos Novelo (1920) 
coinciden en cuanto al perímetro del recinto y el arquitecto Cuevas, quien 
realiza rescates arqueológicos en el costado este de la Catedral, plantea una 
nueva dimensión.  
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El arquitecto Ignacio Alcocer presenta un plano de distribución de los 
edificios del recinto sagrado y más recientemente Ignacio Marquina hace 
otro tanto en 1951 y en 1960, dándole una extensión al recinto ceremonial de 
aproximadamente 500 metros por lado. Las investigaciones del Proyecto 
Templo Mayor han permitido precisar que el límite oriente del recinto está 
más apegado con lo planteado por Maudslay y Ceballos Novelo, es decir, que 
por ese lado el recinto llega a la altura de la calle de Licenciado Verdad y no 
como lo planteaba Marquina, hasta la Calle de Correo Mayor y del Carmen, 
si bien para fines prácticos de control arqueológico lo hemos considerado 
conforme a lo señalado por Marquina. 

De lo anterior se desprende que, nuestro universo de estudio, tiene los 
siguientes limites: al norte con las calles de San Ildefonso y González 
Obregón; al poniente con Brasil y Monte de Piedad; al sur con la parte norte de 
Palacio Nacional y frente a la fachada principal de la Catedral Metropolitana 
y al oriente con la calle de Licenciado Verdad. 

Dentro de este espacio quedan comprendidas siete manzanas o bloques 
urbanos que hemos denominado con números romanos. Como se ve, tratamos 
de estudiar cómo y por qué se dio el desarrollo en esa área; los cambios 
cualitativos y cuantitativos ocurridos en ella y por ende la continuidad y 
discontinuidad de la misma. Con ello tratamos de evitar la práctica común en 
rescates arqueológicos de atender apresuradamente la recuperación de 
materiales y vestigios sólo a partir del momento en que se da aviso de que se 
está haciendo tal o cual obra. La anticipación ha permitido intervenir en por 
lo menos 14 predios lo que ha proporcionado mucha información como parte 
del resultado de esta acción. Hoy veremos lo relativo a los trabajos 
emprendidos debajo de la Catedral Metropolitana (Bloque VII) y algunos de 
los resultados obtenidos. 
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Situación de la Catedral de México 

La situación estructural que guarda la Catedral de México es de suyo 
conocida. Sus problemas comienzan casi al momento de su erección en el 
siglo XVI para irse acentuando a lo largo de los siglos. En 1942 se efectuó una 
recimentación y en 1975-76 la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras 
Públicas instaló alrededor de 383 pilotes ya que la inestabilidad del 
monumento alcanzaba niveles de gravedad evidente. En estos últimos años el 
problema se acrecentó y, una vez más, fue necesario intervenir a fondo por 
parte de la Secretaria de Desarrollo Urbano y Ecología (SEDUE) con un 
programa tendiente a evitar la pérdida de la Catedral. Según los estudios 
realizados, las causas de la precaria estabilidad del inmueble eran los 
siguientes: 

1.-  Extracción de agua de niveles profundos para dotar de la misma a la 
 ciudad, lo que provoca que las arcillas del subsuelo, al perder humedad, 
 se vayan asentando y comprimiendo, lo que trae como consecuencia el 
 hundimiento de la urbe. Este fenómeno ya se había establecido desde la 
 década de los años 40' por investigadores como Nabor Carrillo y más  
 recientemente por Leonardo Zeevaert, Raúl Marsal y Marcos Mazari, 
 entre otros. El informe de SEDUE señala como la presión demográfica 
 obligó a tomar medidas de emergencia para dotar de agua a la ciudad, 
 perforándose nuevos pozos de extracción al sur del Valle que entraron en 
 operación en 1978, año en que daba comienzo el Proyecto Templo 
 Mayor. Dice el informe: 

"El efecto de esta medida se refleja en la Catedral como un incremento de la 
velocidad del hundimiento regional, a 10.4 centímetros anuales entre 1982 a 
1986”. 4  

2.-   Otras causas son el Cajón de Metro y el Interceptor Semiprofundo, 
que actúan como drenes y que fueron tomados en consideración en el 
análisis del asentamiento de la Catedral en el informe de SEDUE. 

                                                 

4 Estudio de las cimentaciones de la Catedral y el Sagrario Metropolitanos de la Ciudad 

de México, SEDUE, s/f, México. 
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 "Los fracturamientos observados en la Catedral son el resultado de   
  asentamientos diferenciales de la cimentación, acumulados a través de su   
  historia, desde el inicio de la construcción hasta nuestros días. Actualmente, se     
  registra un desnivel máximo de 2.4 metros entre el altar mayor y la torre poniente; 
  aproximadamente el 60% de este desnivel ocurrió en el período comprendido   
  entre el inicio de la construcción y el final del siglo pasado y fue producido     
  por la consolidación desigual de las arcillas del subsuelo bajo el peso propio 
  de la Catedral, cuya cimentación quedó apoyada parcialmente sobre las  
  antiguas cimentaciones de construcciones aztecas" 

"Las zonas previamente consolidadas por los monumentos aztecas sufrieron 
menores asentamientos bajo el peso de Catedral que aquellas donde no hubo 
construcciones precoloniales, causándose así una parte importante del 
asentamiento diferencial".5 

 Establecidas, pues, las causas fundamentales del deterioro de la 
Catedral, se procedió a tratar de evitar que sufriera más cuarteaduras 
por el hundimiento diferencial y ver la posibilidad de que el 
hundimiento fuera homogéneo, pues éste no se podía evitar ya que si se 
suspende la extracción del agua de los niveles profundos, la ciudad 
perdería una de las fuentes de abastecimiento vital. Se planeó, por lo 
tanto, abrir 32 lumbreras o grandes pozos con un diámetro de 3.40 metros a 
lo largo y ancho del monumento, lo que permitiría conocer las estructuras 
aztecas que actuaban como cuñas a la vez que aplicar un sistema para 
regular la situación. Fue así como, a partir de 1991, intervino el equipo de 
rescate arqueológico del PAU para estar presente en la apertura de estas 
lumbreras. A continuación damos un panorama de los principales 
hallazgos obtenidos durante el proceso de excavación, no sin antes 
señalar que era una oportunidad única  e irrepetible para conocer lo que 
se encontraba debajo de la Catedral de México. 

                                                 

5 Estudio de las cimentaciones de la Catedral y el Sagrario Metropolitanos de la Ciudad 

de México, SEDUE, s/f, México. 
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Vamos a empezar por ver los principales ejemplos de vestigios 
arqueológicos recuperados durante nuestra intervención debajo de la 
Catedral Metropolitana. Las primeras lumbreras se abrieron en el 
ábside del monumento, es decir, en su parte norte colindante con la calle de 
Guatemala. La lumbrera 1 (L1) así como excavaciones debajo de la 
Capilla de Ánimas, dieron por resultado la localización de lo que 
pensamos son los cabezales del Juego de Pelota, orientado de este a oeste 
tal como lo ubica Sahagún en el conocido esquema de los Primeros 
Memoriales. Un hallazgo interesante fue el de dos ofrendas, una en cada 
cabezal, consistentes en un navajón de piedra, una especie de manita de 
cacha y una pelota de hule, la que una vez analizada se pudo comprobar que 
estaba elaborada con el sistema de enrollado. Restos de pintura mural con 
representación de cráneos en tonos rojo, negro y amarillo y otro en negro, 
blanco y rojo, así como las piernas de un personaje con sandalias formaban 
parte del muro en talud de la cancha del juego. 

En L2 apareció una ofrenda consistente en puas de maguey 
posiblemente utilizadas para el autosacrificio, en tanto que en L3 se 
encontraron los esqueletos de tres infantes masculinos entre los 3 y los 7 
años de edad cuyos cráneos tenían deformación fronto-occipital, 
acompañados de comales y restos de aves. En L5 se excavó una capa de 
carbón entre 10 y 15 centímetros, de espesor, conteniendo huesos humanos, 
navajas y puntas de obsidiana, malacates de barro y fragmentos de 
sahumador. En L6 y L7 se encontraron restos arquitectónicos y rellenos o 
núcleos de edificios formados por piedra y lodo. Por cierto que de esta última 
proviene una interesante ofrenda dentro de una caja de piedra que contenía 
cinco piezas de cerámica policromada en forma de tortugas y en uno de sus 
extremos mostraban la cabeza de una deidad, pudiéndose identificar dos 
representaciones de Huehuetéotl o dios viejo y del fuego; el rostro de Ehécatl 
con su típico pico sobre la boca y el rostro de Xochipilli. Las piezas estaban 
asociadas a punzones de madera, copal, cuentas de concha y manos de 
madera muy bien conservadas. 

Otros restos arquitectónicos se encontraron en L8 y L9. En el primero 
salió un muro y banqueta y en el segundo se detectó parte del núcleo o 
relleno de un edificio. En L 11 había un edificio circular con dos etapas 
constructivas, localizándose dos ofrendas: una tenía pigmento rojo, madera, 
huesos de la mano, sellos, cajetes miniatura, malacates para el tejido, orejeras 
de obsidiana y posibles restos de cestería y la otra contenía pigmento rojo con 
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malacates, cajetes miniatura, una vasija con cuerpo de rana y un machete 
para telar hecho de madera. 

Un hallazgo interesante ocurrió en L12, en donde se detectó un muro 
que corre de norte a sur con la particularidad de estar decorado con círculos 
de piedra con restos de pigmento rojo. También se encontró núcleo en L13, 
en tanto que en L15, L19 y L23 corría un canal de norte a sur. En la primera 
de ellas también se encontraron cráneos humanos y puntas de maguey 
mientras que en L19 salieron, debajo de un piso, huesos de infante. En esta 
misma lumbrera se localizó una pieza excepcional: se trata de una caja de 
madera cuadrangular perfectamente ensamblada a la que le faltaba el fondo, 
por lo que no sabemos realmente para que fue utilizada. Se le practicó el 
tratamiento de restauración adecuado así como a las demás piezas de madera, 
las que hoy día pueden verse en el Museo del Templo Mayor. 

En L16 se encontró parte del núcleo del Templo de Ehécatl, edificio que 
está orientado hacia el oriente y que había sido localizado en trabajos 
anteriores. Las lumbreras 22, 24 25 y 29 se perforaron en lo que es el  
Sagrario Metropolitano, en donde con anterioridad se había localizado un 
edificio identificado como el Templo del Sol, el cual cuenta con varias etapas 
constructivas. 

En L26 se excavó parte de un templo de planta circular y restos de un 
muro, mientras que en L27, en la fachada principal de la Catedral, se 
encontraron tres basamentos, uno de ellos con dos etapas de construcción que 
posteriormente se unió al que estaba junto, formando así una enorme masa 
arquitectónica, posible causa de la separación que ocurrió entre las dos torres 
de la Catedral.6 

A manera de resumen podríamos decir que el panorama aquí presentado 
nos muestra una constante presencia de edificaciones en la esquina suroeste 
                                                 

         6 Ver los art ículos de Eduardo Matos Moctezuma "Arqueología Urbana en el  
centro de la Ciudad de México", en Estudios de Cultura Náhuatl, No. 20, UNAM, 
México, 1992, pp. 133-141, y Eduardo Matos Moctezuma, Francisco Hinojosa y Álvaro 
Barrera "Excavaciones Arqueológicas en la Catedral de México", en Arqueología Mexicana, Vol. 
VI, No. 31, Ed. Raíces, México, 1998. 
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del gran recinto ceremonial tenochca. Es impresionante la cantidad de 
edificios, ya de planta circular, ya de planta cuadrada o rectangular, de menor o 
mayor tamaño, que se encontraron en ésta área. Todos ellos, al parecer, 
tuvieron una función religiosa y muchas de las ofrendas encontradas también 
nos hablan de ese carácter ritual propio del espacio sagrado de Tenochtitlan. 
Habría que agregar algo más: se recuperaron tiestos toltecas de la fase Tollan 
(900-1000 d. C.), los que bien pudieron ser acarreados de algún montículo 
tolteca para usarlos como relleno para los cimientos de los edificios aztecas, o 
quizá indiquen la presencia de algún asentamiento de pescadores o cazadores 
de aves antes de la ocupación de Tenochtitlan. Estamos en espera del 
resultado de muestras de C-14 para contar con una mayor información sobre el 
particular. 

Como resultado de lo anterior, vemos que esta parte del recinto sagrado 
tuvo una ocupación tan antigua como la del Templo Mayor. Los edificios más 
antiguos corresponden alrededor del año 1390 d. C. (conforme hasta lo ahora 
aceptado) y aún antes, y a partir de allí hubo una constante tarea de 
construcciones hasta el momento de la conquista española. 

 Antes de terminar, queremos hacer mención de un hallazgo colonial de 
gran relevancia. Cuando se estaba excavando en la Capilla de Ánimas en la 
parte posterior de la Catedral junto a la calle de Guatemala, se encontró el día 
6 de noviembre de 1996, debajo del altar de la Capilla, una caja de piedra con 
su tapa del mismo material. La tapa tenía en su parte superior un cráneo con 
huesos cruzados. Al abrirla, se pudo observar en la parte interior de la tapa la 
inscripción "IHS" y el año de 1721 en un vivo color rojizo naranja. Adentro de 
la caja había una charola que cubría una rica ofrenda consistente en monedas 
de plata, algunas con hoja de oro, además de las conocidas "macuquinas". 
Medallas con diferentes advocaciones formaban parte de la misma. Había una 
cruz de madera con extremos de plata y restos de los hilos de algunas de las 
medallas. De estas últimas destacan la que tiene la efigie de Felipe V con 
el año 1701 y otra que por un lado presenta a San Francisco de Asís y 
por el otro a la Virgen de Guadalupe. De singular interés es aquella que 
muestra a los cuatro padres de la Iglesia de una manera muy peculiar: de un 
lado vemos el rostro de perfil de uno de ellos, pero si se invierte se tiene 
otro rostro. Lo mismo ocurre en el anverso de la pieza. Cabe destacar que 
dos de las monedas, una vez analizadas por expertos del Banco Nacional 
de México, resultaron ser falsas... ¡Pobres ánimas del Purgatorio si 
pensaban librarse pronto de las llamas...! 
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Para finalizar diremos que la bandeja que cubría todas estas piezas 
tenía una inscripción grabada en la que se lee: 

"Governando La Sagrada Catedral, nuestro Santísimo Padre Clemente XI, año 
21 de Pontificado y las Españas nuestro catoliquísimo Felipe V y esta Nueva 
España el Excelentísimo Señor M de Valero y este Arzobispado su ilustrísimo 
Reverendo Señor M D Fray Joseph Lanziego y Yegilas, se puso esta primera 
piedra, en esta Capilla dedicada a las Benditas Animas, del Purgatorio, hoy 8 
de marzo de 1721, la cual de puso por el señor Provisor y Gobernador don Carlos 
Bermúdes de Castro, canónigo doctor de estas. Para  mayor honrra y gloria de Dios 
y alibio de las Benditas Animas del Purgatorio, Requies cat in pace, Amén". 

 

 

RESPUESTA A EDUARDO MATOS 
MOCTEZUMA 

Miguel León-Portilla 

Viene Eduardo Matos Moctezuma a renovar y enriquecer la que puede 
tenerse como una venturosa tradición en esta Academia. Me refiero a la 
presencia en ella de distinguidos investigadores que han sido a la vez 
arqueólogos e historiadores. Recordaré a don Pablo Martínez del Río que fue 
prehistoriador-arqueólogo que realizó importantes trabajos en Tlatelolco y 
asimismo escudriñador de nuestro pasado novohispano. Evocaré asimismo a 
don Alfonso Caso, licenciado en derecho, creador de instituciones, 
célebre por sus descubrimientos arqueológicos en Monte Albán, 
antropólogo social, estudioso de los códices mixtecos y, por ende, de la 
historia mesoamericana. Fue don Ignacio Bernal el más cercano predecesor de 
Eduardo Matos Moctezuma, que también vio en la arqueología una fuente 
imprescindible para avanzar con pie firme en la indagación del pasado 
prehispánico. Sus muchas y valiosas aportaciones nos muestran cómo 
arqueología e historia fueron para él disciplinas hermanadas en su quehacer 
profesional. 
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Quienes inquirimos sobre la rica y fascinante historia prehispánica de 
México, aunque no seamos arqueólogos, tenemos que conocer y estudiar los 
hallazgos de quienes sí lo son. Más aún diría yo que en gran medida nos 
aprovecha discutir y confrontar lo que nos revelan los testimonios 
documentales con nuestros cercanísimos cuasi colegas que son los 
arqueólogos. Contar con la presencia de por lo menos uno de ellos, que cultiva 
además la historia a base de fuentes pictoglíficas o escritas con el alfabeto, ha 
sido y es de muy grande importancia para esta Academia. 

Eduardo Matos Moctezuma, por los trabajos de campo que ha realizado, 
los altos cargos que ha desempeñado y las obras que ha escrito libros, artículos 
y ponencias  ingresa así a esta corporación para colaborar en nuestras pesquisas 
en torno a la grandeza cultural de Mesoamérica. Formado en la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia y asimismo en nuestra alma mater, la 
Universidad Nacional Autónoma de México, ha realizado excavaciones 
arqueológicas en sitios tan importantes como Comalcalco, Bonampak, 
Tepeapulco, Tlatelolco, Teotihuacan, Cholula, Tula y, para no alargar la lista, 
en el recinto del Templo Mayor de México Tenochtitlan. Investigador que 
trabaja siempre con profesionalismo, ha dado a conocer los resultados de sus 
investigaciones no ya en meros informes sino sobre todo en publicaciones en 
que aúna el rigor científico con la exposición atrayente y, por eso, de 
asequible lectura. 

No voy a ofrecer aquí su bibliografía que abarca más de ciento 
cincuenta títulos entre libros, ponencias, artículos en revistas especializadas, 
comentarios a videos sobre arqueología olmeca, zapoteca, teotihuacana, maya 
y del Templo Mayor. Esto sin contar las varias obras suyas traducidas a otras 
lenguas. Y como debo responder aquí a su presentación de ingreso, tampoco 
aludiré ya a los cargos que ha desempeñado, desde maestro en Arqueología 
hasta Director del Museo Nacional de Antropología y director del magno 
proyecto del Templo Mayor. 

En la presentación que hoy ha hecho al ingresar a esta Academia, se ha 
valido no sólo de la palabra sino también de imágenes como requerido 
complemento de su exposición. En ella nos dio a conocer lo que ha sido y 
continúa siendo un importante programa de investigaciones, coordinado por él 
y que con razón pueden describirse como arqueología urbana en el corazón 
mismo del centro histórico de nuestra metrópoli. El área abarcada coincide 
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aproximadamente con lo que fue en los tiempos prehispánicos el gran recinto 
ceremonial de México-Tenochtitlan. 

Su Programa de Arqueología Urbana, como lo señala nuestro nuevo 
académico, constituye una secuencia y ampliación de lo logrado en las 
excavaciones del Templo Mayor realizadas en 1978 y 1982. Con plena 
conciencia histórica, nota él que al emprender dichos trabajos arqueológicos, 
se investigó en las fuentes documentales, las indígenas y las de cronistas e 
historiadores que escribieron en español. Me es muy grato recordar en relación 
con esto las frecuentes conversaciones que tuve con Eduardo en esos años en 
que ante nuestros asombrados ojos iban apareciendo edificaciones, ofrendas, 
pinturas y esculturas, algunas extraordinarias, asociadas a las distintas etapas 
constructivas de ese templo que fue re-edificado varias veces, siempre más 
grande y suntuoso. 

Fascinante era en verdad confrontar sobre los hallazgos que se hacían 
con lo que nos decían en relación con ellos fuentes como los códices 
Azcatitlán, Aubin, Borbónico, Ixtlilxóchitl, así como algunas ilustraciones 
del Códice matritense de fray Bernardino de Sahagún, y las pinturas que 
acompañan al texto tan valioso de la Historia de las Indias de Nueva España 
por fray Diego Durán. A esas fuentes acudimos y también a los testimonios en 
náhuatl de Hernando Alvarado Tezozómoc, Chimalpain Cuauhtlehuanitzin, 
los Anales de Cuauhtitlán y, por otra parte, los escritos de Toribio de 
Benavente Motolinía, el ya mencionado Sahagún, la historia de Bernal Díaz del 
Castillo y los testimonios de Andrés de Tapia y para no alargarme más, la 
Monarquía Indiana de fray Juan de Torquemada. 

En esos códices y textos, varios en náhuatl, se abría el camino para 
comprender y aun fechar en parte mucho de lo que iba apareciendo. De modo 
especial allí se encontraba la clave para descubrir la significación más honda 
de lo que era para los mexicas ese gran templo: la representación, en el 
espacio sagrado, del Coatepetl, monte de la serpiente, donde había nacido en 
forma portentosa el dios Huitzilopochtli. 

Eduardo y este servidor de ustedes organizamos algunas series de 
conferencias, con no pocas transparencias, como ahora, para dar a conocer lo 
que hallazgos arqueológicos y fuentes estaban revelando. Y fue tal la afluencia 
de personas, tanto en el aula principal de El Colegio Nacional como en el 



 19 

Auditorio Torres Bodet del Museo Nacional de Antropología, que hubo de 
recurrirse a custodios y policías para controlar hasta donde fue posible –y no 
estoy exagerando- las avalanchas de cuantos querían saber acerca del Templo 
Mayor de Tenochtitlan. 

 
Ahora nos informa Matos Moctezuma que, si bien han concluido allí las 

excavaciones, la atención se dirige ahora a la interpretación de los hallazgos, 
desde la Coyolxauhqui y las numerosas ofrendas, hasta los guerreros águilas y 
el impresionante Mictlantecuhtli. Ahora bien, el nuevo programa que amplía el 
área de investigaciones sin que se pretenda –según entiendo demoler 
edificaciones coloniales o modernas, busca extender el área de pesquisas 
aprovechando circunstancias propicias como la de los trabajos de corrección 
geométrica que se han estado llevando a cabo en la Catedral Metropolitana. 
Allí, y en otros lugares, el coordinador del Programa y su equipo ha podido 
darse vuelo no limitándose a investigar meramente vestigios prehispánicos 
sino abarcando el periodo colonial y aun el de México independiente. Ya sólo 
esto confiere a este proyecto un gran valor, que destaca ante quienes piensan 
que la Arqueología de México tiene como objetivo único realizar hallazgos de 
la etapa prehispánica. 

De hecho, en varios inmuebles y predios donde también se ha 
investigado con el enfoque de este Programa, se han descubierto vestigios de 
lo que fueron las más tempranas edificaciones coloniales, así como objetos del 
mismo periodo. En el caso de la Catedral, como nos lo ha dicho Eduardo, se 
aprovechó la apertura de no pocas lumbreras o pozos circulares. Ello permitió 
encontrar cerámica tolteca de la fase de Tula en profundidades de entre 15 y 18 
metros. Estos hallazgos confirman lo que, por algunas fuentes se sabia, es decir 
que en la isla de Tenochtitlan habían existido asentamientos humanos anteriores 
a los mexicas. De gran interés y asimismo refuerzo en la credibilidad de las 
fuentes, es constatar que el plano del recinto del Templo Mayor incluido por 
Sahagún en el hoy llamado Códice matritense corresponde a la realidad. En 
efecto, el juego de pelota y los templos de Ehécatl y del Sol se ubican 
orientados tal y como aparecen en el dicho plano. 

A la par que se rescataron debajo de catedral las preciosas vasijas 
policromas en forma de tortuguitas con cabeza de dioses como Huehuetéotl y 
Ehécatl, diversas ofrendas y un botellón también polícromo del tipo de la 
cerámica cholulteca, aparecieron asimismo objetos coloniales como la caja de 
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cantera que con sus ofrendas conmemoró el inicio de la construcción de la 
capilla de Ánimas. 

Como no es mi propósito repetir lo que Eduardo ha presentado, quiero tan 
sólo deducir una conclusión acerca del significado más amplio de los trabajos 
que está él realizando como extensión de los que fueron las excavaciones en el 
Templo Mayor. En primer lugar, el nuevo programa podrá, ofrecernos una 
panorámica de lo que han sido el desarrollo y las transformaciones producidas 
en lo que es el corazón de esta gran metrópoli. Ello a partir de la fundación del 
altépetl, ciudad mexica en el siglo XIV, pasando luego por lo que fue la vida en 
los tres siglos de la Nueva España, hasta llegar a la época de nuestro país 
independiente. 

Procediendo siempre, como Eduardo sabe hacerlo, con los instrumentos 
para excavar en una mano y con las fuentes documentales en la otra, él y su 
equipo de arqueólogos, antropólogos físicos, biólogos, restauradores y otros, 
van a hacernos un regalo ciertamente extraordinario y no sólo a los mexicanos 
sino al mundo entero. Lo que van a darnos es en verdad único: información 
apoyada en arqueología, códices y otros muchos documentos acerca de casi 
siete siglos de vida de lo que ha sido y es el corazón de la metrópoli más 
grande del mundo. Mucho es lo que esperamos conocer así acerca de ella 
gracias a Eduardo Matos Moctezuma. 

 Querido Eduardo, lo que nos anuncias, en verdad nos entusiasma, pero 
¡ojo, amigo mío! no podrás desmayar en tu empeño. Es este un compromiso 
que con tus colaboradores tendrás que cumplir. Nosotros, tus colegas en esta 
Academia, te animaremos y por el momento, aquí y ahora, nos regocijamos 
contigo y te damos la más cordial bienvenida a esta casa que, desde hoy, es 
también la tuya. 


